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INTRODUCCIÓN: 

La	violencia,	sea	cual	fuere	la	razón	que	pretenda	justificarla,	tiene	un	grado	mayor	de	perversidad	
cuando	los	niños	y	jóvenes	se	ven	afectados.	Las	víctimas	y	testigos	de	un	acto	violento,	no	sólo	
sufren	 sus	 consecuencias	 inmediatas,	 sino	 que	 estas	 dejan	 profundas	 heridas	 que	 se	 quedan	
grabadas	en	su	memoria	emocional.	Las	niñas,	niños	y	adolescentes	partícipes	de	actos	violentos	
en	 la	 escuela	 no	 son	 la	 excepción,	 es	 por	 esto	 que	 tratar	 estas	 consecuencias,	 debe	 ser	
considerado	como	un	fracaso	educativo	y	social.	La	VIOLENCIA	ESCOLAR,	en	especial	el	bullying,	
es	 un	 fenómeno	 universal	 que	 se	 produce	 en	 todos	 los	 países	 y	 en	 todos	 los	 niveles	
socioeconómicos	en	los	cuales	el	ambiente	es	poco	protector	e	indiferente.	 

El	ACOSO	ESCOLAR,	no	es	una	dificultad	propia	de	la	infancia	y	la	adolescencia	a	ser	resuelta	por	
el	alumno	y	sus	padres,	es	una	forma	de	violencia	social,	un	abuso	de	poder,	que	se	da	entre	pares,	
en	 escuelas	 y	 colegios	 afectando	 a	 sus	 actores	 activos	 y	 pasivos,	 es	 decir	 a	 toda	 la	 comunidad	
escolar,	pues	crea	un	ambiente	de	temor	e	inseguridad	generalizado. 

El	 acoso	 escolar,	 no	 es	 un	 problema	 disciplinario,	 es	 un	 problema	 de	 SALUD	 PUBLICA,	
categorizado	 como	 una	 forma	 de	 violencia	 interpersonal	 comunitaria	 que	 puede	 y	 debe	 ser	
prevenida,	así	lo	estableció	en	el	año	2002,	la	Organización	Mundial	de	la	Salud,	en	su	Informe	de	
Violencia	y	Salud,	pues	tal	como	lo	dijo	su	ex	Directora,	la	doctora	Gro	Harlem	Brundtland:	 

“SALVAR	A	UN	NIÑO	DE	ENFERMEDADES	DE	LA	INFANCIA	PARA	PERDERLO	EN	MANOS	
DE	LA	VIOLENCIA	O	EL	SUICIDIO	SERIA	UN	FRACASO	DE	LA	SALUD	PUBLICA…” 

Si	no	es	en	la	escuela,	¿dónde	se	puede	aprender	a	vivir,	en	grupo,	de	manera	pacífica	y	solidaria?	
Ignorar	que	la	violencia	escolar	existe	no	niega	los	efectos	“devastadores”	que	esta	tiene	sobre	los	
estudiantes.	 No	 se	 puede	 cerrar,	 entonces,	 los	 ojos	 frente	 a	 este	 fenómeno	 social,	 hacerlo	
constituiría	una	falta	“grave”,	pues	las	repetidas	experiencias	de	humillación,	aislamiento,	abuso	
físico	y	psicológico	dejan	profundas	heridas	que	se	quedan	plasmadas	en	 la	memoria	emocional	
de	los	alumnos,	víctimas,	de	este	fenómeno	violento;	al	tiempo	que	los	abusos	de	poder,	predicen	
a	mediano	y	 largo	plazo	situaciones	delictivas,	de	maltrato	y	de	conductas	autodestructivas,	en	
los	alumnos	agresores,	y	el	ser	 testigo	de	violencia,	en	cualquiera	de	sus	 formas,	 insensibiliza	al	
resto	del	alumnado. 

Todo	 País	 que	 ha	 decidido	 definir	 y	 atacar	 este	 fenómeno	 social	 violento	 lo	 ha	 hecho	 de	 dos	
maneras,	a	saber: 

a)	 Una	 que	 tiene	 sólo	 como	 objeto	 la	 delimitación	 del	 campo	 de	 estudio	 e	 intervenciones	 de	
aquellos	hechos	considerados	como	intimidación	escolar	entre	iguales,	ACOSO	ESCOLAR.	 

b)	 Otra	 que	 tiende	 a	 ampliar	 este	 campo	 de	 estudio	 a	 otras	 manifestaciones	 de	 violencia	 o	
agresión	–vandalismo,	uso	de	drogas,	discriminación,	violencia	escolar,	etc.-	y	a	incluir	programas	
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de	 prevención,	 atención	 e	 intervención	 de	 maltrato	 entre	 iguales,	 dentro	 de	 aquellos	 otros	
programas	 y	 estrategias	 más	 amplios	 de	 prevención	 de	 la	 violencia	 y	 manejo	 de	 conductas	
antisociales.	 

Este	último	enfoque,	el	más	aceptado	y	el	que	mejor	 resultados	ha	dado,	 tiende	a	 ver	al	 acoso	
escolar	 como	 un	 problema	 que,	 si	 bien	 se	 produce	 en	 la	 escuela,	 viene	 originado	 también	 por	
factores	en	buena	medida	ajenos	a	esta,	por	lo	que	sus	soluciones,	también,	deben	buscarse	fuera	
del	contexto	escolar.	De	esta	manera	se	aborda	el	abuso	desde	una	perspectiva	pluridisciplinar	y	
compleja	en	cuya	prevención,	atención	e	intervención	están	implicados	otros	contextos	sociales,	
como	 la	 familia,	 la	 comunidad,	 sin	 descuidar	 el	 contexto	 sociocultural	 en	 la	 que	 se	 desarrolla	 y	
encuentra	 esa	 escuela,	 asegurando	 así	 la	 corresponsabilidad	 y	 la	 cooperación	 de	 todos.	 Por	 lo	
tanto,	 la	 colaboración	 de	 los	 servicios	 sociales,	 educativos	 y	 de	 salud	 de	 la	 zona,	 de	 las	
organizaciones	no	gubernamentales,	e	incluso	de	las	fuerzas	del	orden	y	la	seguridad,	se	justifican	
en	sí	mismas.	 

1.-	QUE	ES	EL	ACOSO	ESCOLAR? 

Dan	 Olweus	 (1983),	 uno	 de	 los	 pioneros	 en	 la	 investigación,	 lo	 define	 como	 una	 conducta	 de	
persecución	 física	 y/o	 psicológica	 que	 realiza	 un/a	 alumno/a	 contra	 otro/a,	 al	 que	 escoge	 como	
víctima	 de	 repetidos	 ataques.	 Esta	 acción,	 negativa	 e	 intencionada,	 sitúa	 a	 la	 víctima	 en	 una	
posición	de	la	que	difícilmente	puede	escapar	por	sus	propios	medios.	Añade	que	la	continuidad	
de	 estas	 relaciones	 provoca	 en	 las	 víctimas	 efectos	 claramente	 negativos:	 descenso	 de	 la	
autoestima,	estados	de	ansiedad	e	incluso	cuadros	depresivos,	lo	que	dificulta	su	integración	en	el	
medio	escolar	y	el	desarrollo	normal	de	los	aprendizajes. 

Otra	definición	bastante	clara	respecto	as	la	que	da	la	Dra.	Dorothea	Ross	(1996)	y	ella	dice	que	es	
una	 forma	 de	 interacción	 social-no	 necesariamente	 duradera-	 en	 la	 que	 un	 individuo	 más	
dominante	 (el	 agresor)	 exhibe	un	 comportamiento	 agresivo	que	pretende,	 y	 de	hecho	 lo	 logra,	
causar	angustia	a	un	individuo	menos	dominante	(la	víctima).	El	comportamiento	agresivo	puede	
tomar	 la	 forma	 de	 un	 ataque	 físico	 y/o	 verbal	 directo	 o	 indirecto.	 En	 la	 interacción	 pueden	
participar	más	de	un	agresor	o	más	de	una	víctima.	Dorothea	Ross	(1996) 

Intimidar	es	golpear,	poner	apodos,	crear	chismes,	burlarse,	excluir	y	exhibir	cualquier	tipo	de	
comportamiento	abusivo	cuyo	fin	sea	lastimar,	causar	angustia,	herir	a	otra	persona. 

Bullear,	 término	muy	 utilizado	 en	 la	 jerga	 estudiantil,	 es	 saber	 lo	 que	 lastima	 al	 otro	 y	 aún	 así	
hacerlo	una	y	otra	vez.	Grupo	Rescate	Escolar	(2013). 

Los	 agresores	 sienten	 un	 deseo	 de	 poder	 que	 supera	 su	 sentido	 de	 empatía	 y	 por	 lo	 tanto	
están	dispuestos	a	lastimar	a	los	demás	para	sentirse	poderosos	(Dorothea	Ross	1996).	Estos	
jóvenes	 disfrutan	 del	 poder	 que	 sienten	 sobre	 sus	 víctimas	 no	 buscan	 recompensas	 tangibles,	
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como	dinero	del	almuerzo	o	que	le	hagan	un	deber,	ellos	buscan	comportamientos	que	lastimen	o	
pongan	en	una	situación	incómoda	a	sus	víctimas. 

A	 partir	 de	 estas	 definiciones	 podemos	 destacar	 tres	 elementos	 relevantes	 a	 ser	 tomados	 en	
cuenta	a	la	hora	de	reconocer	un	acto	de	acoso	escolar	(bullying):	1)	Desequilibrio	de	fuerzas,	es	
decir	un	menor	se	encuentra	en	desventaja,	2)	El	deseo	manifiesto	de	causarle	daño	(dolo),	y;	3)	
Cuando	este	acto	se	repite	de	manera	constante.	En	este	último	punto	quisiéramos	comentar	que	
si	 bien	 gran	 parte	 de	 las	 investigaciones	 acerca	 de	 este	 fenómeno	 social	 violento,	 considera	
dentro	de	la	definición	de	acoso	escolar,	a	la	reiteración	como	uno	de	sus	elementos,	es	decir	se	
da	por	hecho	que	la	persistencia	de	la	conducta	es	un	aspecto	esencial,	nos	gustaría	poner	en	tela	
de	 juicio	 este	 elemento,	 tomando	 en	 cuenta	 que,	 el	 abuso	 infantil,	 por	 ejemplo,	 no	 debe	 ser	
repetitivo	para	ser	considerado	como	tal.	 ¿Por	qué,	entonces,	el	abuso	entre	 iguales,	bullying	o	
acoso	 escolar,	 debe	 ser	 repetitivo	 para	 considerarlo	 como	 un	 acto	 violento?	 Cuando	 existen	
pruebas	 de	 que	 los	 niños	 no	 consideran	 de	 que	 esta	 conducta	 debe	 ser	 reiterada	 para	 llamarla	
acoso	escolar,	como	en	el	ciberacoso,	en	donde	basta	un	“click”	para	dañar	 la	vida	de	un	menor	
por	siempre.	(La	Fontaine,	1991;	Madsen	1996). 

1.1.	TIPOS	DE	ACOSO	ESCOLAR 

La	 dinámica	 interactiva	 del	maltrato	 entre	 iguales	 o	 acoso	 escolar	 es	 una	 de	 las	 características	
más	sobresalientes	y	la	que	debe	servir	como	voz	de	alarma	de	la	necesidad	de	detener	a	tiempo	
el	 problema.	 Porque	 tampoco	 se	 trata	 de	 un	 ataque	 simple,	 ni	 de	 una	 pelea,	 sino	 del	
establecimiento	de	un	modelo	de	relación	desigual	entre	pares,	de	los	que	se	espera	tengan	una	
relación	igualitaria.	La	ruptura	de	la	simetría	que	debería	presidir	las	relaciones	entre	iguales,	y	la	
reestructuración	de	estas	relaciones	bajo	un	esquema	de	dominio-sumisión,	(agresor-víctima)	que	
se	mantiene	estable	en	el	tiempo	y	en	el	que	predominan	el	hábito	perverso	de	prepotencia	por	
parte	 del	 agresor	 y	 de	 impotencia	 en	 la	 reacción	 de	 la	 víctima,	 hace	 que	 podamos	 establecer	
diferentes	tipos	de	acoso	escolar: 

MALTRATO DIRECTO INDIRECTO 
   FISICO Dar	empujones Robar 
 Amenazar	con	armas Romper 
 Pegar Esconder 
   VERBAL Insultar Hablar	mal 
 Burlarse Difundir	chismes	y	rumores 
 Poner	apodos Cyberbullying	/	Ciberacoso 
   EXCLUSION	SOCIAL Excluir	del	grupo Ignorar 
 No	dejar	participar Ningunear 
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Es	preciso	señalar	 la	poca	atención	que	se	 suele	prestar	al	maltrato	verbal	y	especialmente	a	 la	
exclusión	social.	Estas	formas	son	poco	consideradas	y	pueden	gozar	de	cierta	permisividad	por	
parte	 de	 los	mismos	 compañeros	 o	 incluso	 los	 adultos,	 que	 suelen	 asimilar	 el	maltrato	 única	 y	
exclusivamente	a	la	violencia	física	directa. 

Contrariamente	a	lo	que	puede	suponerse,	las	conductas	de	maltrato	verbal	y	la	exclusión	social	
tienen	 a	 largo	 plazo	 un	 peor	 pronóstico	 para	 quien	 la	 sufre,	 que	 quienes	 sufren	 de	acoso	 físico	
directo.	 De	 hecho	 la	 exclusión	 social	 para	 algunos	 autores	 es	 la	 forma	más	 dolorosa	 de	 acoso	
escolar	que	existe	(Stan	Davis,	2011). 

El	 acoso	 indirecto	merece	una	especial	 reflexión;	 en	estos	 casos	el	 agresor	no	da	 la	 cara,	 no	 se	
identifica,	 se	 mantiene	 en	 el	 anonimato	 y	 ello	 genera	 dudas	 en	 la	 víctima	 sobre	 su	 propia	
percepción:	¿Me	están	agrediendo	o	me	lo	estoy	imaginando?	¿Es	casualidad	o	lo	hacen	adrede?	
Estas	agresiones	desestabilizan	a	la	víctima	y	acaban	minando	su	autoestima.	Además,	la	víctima	
internaliza	sentimientos	de	culpabilidad	al	no	identificar	claramente	a	su	agresor	o	agresores. 

Con	el	avance	de	la	tecnología,	han	aparecido	nuevas	formas	de	intimidación	que	tienen	alcances	
destructivos	 inimaginables.	 El	 llamado	 cyberbullying,	 una	 forma	 de	 acoso	 verbal	 indirecto,	 se	
produce	 cuando	 un	 o	 una	 menor	 atormenta,	 amenaza,	 hostiga,	 humilla	 o	 molesta	 a	 otro/a	
mediante	 el	 uso	 de	 medios	 telemáticos	 (chats	 de	 internet,	 e-	 mail,	 SMS,	 teléfonos	 móviles,	
videojuegos,	 principalmente).	 Estas	 conductas	 intimidatorias,	 pueden	 amplificar	 este	 efecto	 y	
aumentar	el	miedo	y	la	inseguridad	de	la	víctima	que	se	siente	acosada,	incluso	en	su	propia	casa.	
Esto	genera	un	sentimiento	de	vulnerabilidad	muy	importante. 

Lo	cierto	es	que	el	anonimato,	la	no	percepción	del	daño	causado	de	manera	inmediata,	así	como	
el	juego	de	roles	detrás	de	una	pantalla,	hace	que	el	ciberacoso,	sea	especialmente	peligroso. 

El	 cyberbullying,	 la	 violencia	 sexual	digital,	 el	 sexting,	gromming,	 la	 sextorsón,	 entre	otras;	 son	
formas	 de	 violencia	 digital	 que	 merecen	 especial	 estudio	 y	 análisis	 por	 las	 grandes	 y	 graves	
implicaciones	 psicológicas	 y	 psiquiátricas	 que	 causan	 en	 nuestro	 niños,	 niñas,	 adolescentes	 y	
adultos	jóvenes. 

1.2.	EL	ROL	DE	LOS	IGUALES:	 

A	diferencia	 de	 la	 relación	 jerárquica	 que	 los	 jóvenes	 y	 los	 niños	mantienen	 con	 los	 adultos,	 la	
relación	 entre	 los	 mismos	 niños	 o	 adolescentes,	 normalmente,	 mantiene	 el	 mismo	 “estatus	
social”,	es	decir,	su	simetría	es	horizontal	y	 recíproca,	de	ahí	 la	consideración	de	“iguales”,	pero	
cuando	 se	 instala	 un	 fenómeno	 de	 abuso	 de	 poder	 y	 maltrato	 se	 rompe	 esta	 simetría	 y	 se	
pervierte	el	vínculo	social.	Es	en	este	momento	cuando	se	hace	preciso	detenernos	un	instante,	en	
los	distintos	roles	que	juegan	los	alumnos	en	una	situación	de	bullying	en	el	que	el	maltrato	entre	
alumnos	se	da	en	un	contexto	grupal,	donde	cada	uno	de	ellos	juega	un	rol	(Salmivalli,	1999). 
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En	una	situación	aguda	de	acoso	encontramos	tres	tipos	de	protagonistas:	la	víctima,	el	agresor	y	
los	espectadores	o	testigos,	aquellos	que	presencian	las	agresiones.	 

1.2.1.	LA	VICTIMA:	 

Existen	dos	tipos,	la	víctima	pasiva	y	la	víctima	provocante.	1)	la	víctima	pasiva,	ansiosa,	insegura,	
débil,	con	poca	competencia	social,	(2)	la	víctima	provocante	que	presenta	un	patrón	conductual	
similar	 a	 los	 agresores	 impulsivos,	 con	 falta	 de	 control	 emocional	 y	 que	 según	 los	 factores	
contextuales	puede	asumir	el	rol	de	agresor-víctima	 

En	general,	el	niño	víctima	tiene	un	problema	fundamental	que	es	la	imposibilidad	que	encuentra	
para	defenderse;	por	un	 lado,	porque	está	en	un	ambiente	poco	protector	e	 indiferente	y	por	el	
otro	porque	siente	un	miedo	que	lo	incapacita. 

Este	 niño	 a	 fuerza	 de	 ser	 vejado,	 insultado	 y	 maltratado,	 siente	 miedo,	 y	 se	 debilita	
psicológicamente,	 tiende	a	sobrevivir	en	 la	escuela,	 la	 lectura	que	hace	de	todo	acontecimiento	
que	se	da	en	la	misma,	es	sobre	la	base	del	temor	y	entonces	se	repliega	sobre	sí	mismo,	se	vuelve	
hipersensible	a	los	comentarios	de	los	demás,	tiene	explosiones	emotivas	y	estas	manifestaciones	
crean	relaciones	circulares	que	se	alimentan	por	sí	solas	una	vez	establecidas.	“Soy	víctima	porque	
me	agreden,	me	agreden	porque	soy	víctima.”	En	otras	palabras	el	acoso	o	el	rechazo	se	vuelven	
la	causa	de	la	intimidación. 

El	temor,	la	desconfianza	y	la	soledad	rigen	su	vida	y	salen	a	flote	a	cada	agresión	que	sufre,	esto	
hace	que	los	agresores	lo	identifiquen	rápidamente	como	presa	fácil.	 

Es	 preciso	 recalcar,	 antes	 de	 continuar	 con	 este	módulo,	 que	 no	 existe	 ninguna	 razón,	 causa	 o	
perfil	que	 justifique	que	un	menor	sea	violentado	por	sus	pares.	La	elección	de	 la	víctima	puede	
obedecer	 a	 factores	 personales	 (inseguridad,	 bajo	 autoestima,	 elevada	 formación),	 grupales	
(pertenencia	a	minorías	étnicas	o	colectivos	marginales),	relacionales	(dificultades	de	aprendizaje	
o	de	expresión)	o	vinculados	a	su	orientación	sexual	(homosexualidad,	preferentemente	-bullying	
homofóbico)).	Ser	percibido	como	diferente,	débil,	valioso	o	atractivo	favorece	ser	destinatario	de	
la	violencia	escolar,	al	alimentar	dinámicas	de	venganza	existencial	en	las	que	la	violencia	trata	de	
difuminar	 los	elementos	que	 individualizan	y	caracterizan	a	 la	víctima	(GARRIDO,	2006:	78).	Sin	
embargo,	 los	niños	que	 sienten	vergüenza	de	 sí	mismos,	por	 considerarse	diferentes	de	alguna	
manera,	 sumados	 al	 miedo	 que	 sienten	 de	 ser	 agredidos,	 crean	 un	 malestar	 visible,	 que	 los	
agresores	detectan	con	facilidad.	(Ma.	Guadalupe	Rincón,	2011). 

Dicho	 esto	 y	 sin	 caer	 en	 un	 estereotipo,	 identificar	 ciertos	 rasgos	 de	 personalidad	 como	 las	
tendencias	a	la	extroversión	o	a	la	introversión,	el	manejo	de	la	agresión	de	quienes	protagonizan	
la	intimidación	así	como	su	comportamiento,	puede	ser	de	mucha	ayuda	a	la	hora	de	detectarlo.	
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1.2.1.1.	VICTIMA	PASIVA:	 

Este	 niño	 no	 expone	 su	 malestar	 al	 mundo,	 lo	 retiene,	 replegándose	 sobre	 sí	 mismo	
experimentando	ansiedad.	En	lugar	de	actuar	llora,	se	paraliza	o	aisla.	Defenderse	le	causa	mucha	
ansiedad	 y	 prefiere	 someterse,	 a	 actuar.	 Trata	 de	 agradar	 a	 los	 demás,	 le	 cuesta	mucho	 decir	
“NO”.	 Es	 bastante	 rígido	 en	 el	 control	 de	 las	 normas	 y	 no	 se	 atreve	 a	 romperlas	 por	miedo	 al	
castigo.	Es	sensible	y	temeroso,	se	siente	a	menudo	culpable,	impotente	y	se	resigna	a	su	suerte.	
La	no	violencia	es	un	valor	 importante	para	 la	víctima	pasiva.	Cuando	el	niño	víctima	pasiva	no	
logra	hacerse	de	amigos,	se	refugia	en	los	deportes	solitarios,	video	juegos,	la	lectura,	el	dibujo,	el	
internet.	 Las	 experiencias	 de	 humillación	 y	 fracasos	 sociales,	 le	 pueden	 llevar	 a	 desarrollar	
ansiedad	social.	Su	autoestima	es	pobre,	duda	de	sus	capacidades	y	su	imagen	física	y	social	son	
su	 preocupación.	 A	menudo	 se	 juzga	 poco	 interesante,	 feo	 y	 tonto.	 En	 el	 caso	 de	 los	 varones,	
tienden	a	ser	más	débiles	que	los	otros	niños	y	no	responden	si	son	atacados	(Dan	Olweus,	1.999,	
p.	38) 

Estos	niños	se	pueden	apreciar	a	simple	vista,	ya	que	casi	siempre,	adoptan	una	postura	de	miedo.	
Con	 el	 cuerpo	 replegado	 sobre	 sí	 mismos	 y	 cabizbajos,	 la	 mirada	 es	 huidiza	 o	 evasiva,	 sus	
ademanes	son	ansiosos,	sea	con	muchos	movimientos	o	muy	pocos,	la	boca	apretada	o	escondida	
y	 las	manos	 retorcidas.	 La	 expresión	 facial	 es	muy	 sonriente	 o	muy	 seria.	 La	 voz	 es	muy	 baja,	
demasiado	dulce	o	crispada.	(Boisvert,	1979,	p.85) 

1.2.1.2.	VÍCTIMA	PROVOCANTE:	 

Es	 aquel	 niño	 que	 a	 veces	 es	 víctima	 y	 otras	 intimidador.	 Su	 problema	 es	 de	 internalización	 y	
exteriorización	al	mismo	tiempo.	Por	un	lado	tiene	dificultades	con	el	manejo	de	la	ansiedad	y	la	
agresión.	 Comparte	 características	 del	 agresor,	 como	 de	 la	 víctima,	 por	 un	 lado	 es	 emotivo,	
sensible	 y	 tiene	 el	mismo	 sentimiento	de	 inferioridad,	 vulnerabilidad	 y	 exclusión	que	 la	 víctima	
pasiva	y	por	el	otro,	puede	no	sentir	empatía	y	volverse	impulsivo	con	aquellos	que	lo	intimidan.	
La	falta	de	madurez	es	su	principal	característica	y	esta	la	lleva	a	actuar	de	manera	inadecuada	o	
inconveniente,	 tiende	 a	 exagerar,	 usar	mentiras,	 ser	 indiscreto,	 obstinado,	 vanidoso,	 posesivo,	
con	explosiones	emotivas	u	otros	excesos.	Desde	el	momento	que	los	compañeros	se	dan	cuenta	
de	sus	excesos	o	torpezas,	comienzan	a	excluirlo,	a	burlarse	aprovecharse	de	sus	flaquezas.	Este	
niño	 se	 siente	 incomprendido	y	no	 se	da	 cuenta	que	 su	 comportamiento	estimula	 a	 los	otros	 a	
victimizarlo.	(Ma.	Guadalupe	Rincón,	2011). 

La	víctima	pasiva	puede	convertirse	rápidamente	en	víctima	provocante,	debido	a	la	situación	de	
supervivencia	en	la	que	se	encuentra;	cuando	esto	se	produce	el	daño	es	mayor	y	muy	grave.	
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1.2.2.	EL	AGRESOR 

Distinguimos	 dos	 tipos	 de	 agresores	 activos:	 (1)	 el	 agresor	 predador,	 la	 falta	 de	 integración	 de	
reglas	de	convivencia	y	de	valores	prosociales	es	su	principal	problema,	y	(2)	el	agresor	impulsivo,	
la	falta	de	control	en	su	comportamiento	cuando	se	siente	frustrado	es	su	principal	problema. 

Los	 niños	 que	 intimidan,	 exteriorizan	 su	 malestar,	 es	 decir,	 lo	 proyectan	 hacia	 los	 demás	 o	 al	
ambiente.	En	 los	dos	 el	 enojo	 es	 una	 constante.	También	entran	en	un	 círculo	 vicioso	difícil	 de	
salir,	por	 lo	general	andan	en	grupo,	es	raro	ver	a	un	agresor	actuar	en	solitario.	Los	alumnos	se	
van	enredando	poco	a	poco	en	comportamientos	cada	vez	más	agresivos	e	 inapropiados.	Todo	
puede	 comenzar	 bromeando	 para	 terminar	 hiriendo,	 insultando	 o	 humillando	 a	 un	 niño	 en	
particular.	Cuando	rebasan	el	límite	de	lo	establecido	sienten	miedo	de	las	consecuencias	de	sus	
actos	 y	 se	 las	 arreglan	 para	 disimular	 o	 esconder	 lo	 que	 han	 hecho,	 implicando	 a	 otros	 niños	
(agresores	pasivos),	se	ha	creado,	entonces,	un	grupo,	cuyo	líder	es	por	lo	general	el	que	menos	
miedo	tiene,	quien	se	encarga	de	implantar	la	ley	del	silencio,	so	pena	de	ser	excluido	o	acosado.	
El	grupo	se	cohesiona	a	cada	amenaza	de	ser	denunciados	o	atrapados	creándose	un	sentido	de	
pertenencia	y	seguridad	al	grupo.	Se	sienten	poco	responsables,	ya	que	los	actos	cometidos	por	
una	 colectividad	 debilita,	 por	 lo	 común	 el	 control	moral	 de	 los	 individuos	 (Freeman,	 2007).	 La	
presión	del	grupo	se	vuelve,	entonces,	el	principal	instigador	a	la	hora	de	agredir. 

1.2.2.1.	El	AGRESOR	IMPULSIVO: 

Son	 los	más	 numerosos,	 tienen	 bajos	 niveles	 de	 frustración,	 con	 dificultad	 para	 reconocer	 sus	
faltas,	recurren	generalmente	al	acoso	directo,	sea	físico	o	verbal,	a	medida	que	van	escalando	en	
su	 agresión	 los	 comportamientos	 agresivos	 indirectos	 van	 apareciendo,	 es	 decir	 comienzan	 a	
excluir,	 a	 crear	 rumores,	 chismes,	 etc.,	 más	 adelante	 se	 manifiestan	 a	 través	 de	 conductas	
francamente	 antisociales,	 como	 el	 robo,	 vandalismo,	mentiras,	 extorsión,	 agresiones	 armadas,	
etc. 

Suelen	presentar	 déficit	 en	 el	 procesamiento	de	 la	 información	 social	 y	 pueden	manifestar	 una	
tendencia	 a	 sobreatribuir	 hostilidad	 a	 los	 demás	 (sesgo	 atribucional	 hostil).	 Esto	 los	 hace	más	
vulnerables	 a	 sufrir	 el	 rechazo	 sistemático	 de	 sus	 compañeros	 y	 pueden	 convertirse	 en	 víctima	
provocante	o	víctima,	según	las	circunstancias. 

1.2.2.2.	AGRESOR	PREDADOR: 

Aquellos	 que	 planean	 su	 venganza	 fríamente,	 son	 unos	 cuantos,	 pero	 con	 su	 actitud,	 pueden	
influir	considerablemente	en	el	clima	social	de	una	escuela.	Este	agresor	actúa	en	 función	de	 lo	
que	quiere,	impone	sus	ideas	y	no	le	gusta	que	lo	contradigan.	Se	muestra	seductor	para	obtener	
lo	que	el	quiere,	pero	sino	 lo	obtiene,	alza	 la	voz,	amenaza,	 toma	un	tono	autoritario,	humilla	o	
planifica	 su	 venganza.	 Siempre	 cree	 tener	 la	 razón	 y	 aprecia	 a	 los	 otros	 por	 lo	 que	 le	 pueden	
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aportar,	 puede	 victimizarse	 para	 culpar	 a	 otros	 de	 sus	 propias	 acciones	 y	 busca	 cualquier	
justificativo	para	disminuir	su	responsabilidad. 

El	 intimidador	endurecido,	posee	en	general	un	buen	control	de	sus	 impulsos,	 lo	cual	 le	permite	
planificar	 sus	 acciones	 y	manipular	 a	 dos	 o	 tres	 niños	 que	 lo	 acompañan	 y	 que	 por	 lo	 general	
hacen	 por	 él,	 el	 trabajo	 sucio.	 Tiene	 una	 opinión	 buena	 de	 sí	 mismo	 y	 de	 su	 capacidad	 de	
influencia	en	los	demás.	(Ma.	Guadalupe	Rincón,	2011) 

En	 general	 los	 agresores	 y	 nuevamente	 sin	 caer	 en	 un	 estereotipo,	 son	 de	 constitución	 física	
robusta	 y	 fuerte,	 suelen	 ser	 hábiles	 en	 los	 deportes	 lo	 que	 les	 ayuda	 a	 mantener	 cierta	
popularidad.	Su	 lenguaje	corporal	es	de	orgullo,	pero	hay	que	 tomar	en	cuenta	que	son	buenos	
actores	y	pueden	adoptar	diferentes	posturas,	 según	 las	 circunstancias,	 son	 imponentes,	 con	 la	
cabeza	levantada,	el	pecho	hacia	adelante	y	la	mirada	fija	y	penetrante	o	huidiza	si	conviene.	De	
ademanes	 desdeñosos,	 bruscos	 o	 amenazantes,	 su	 expresión	 facial	 es	 de	 arrogancia,	 dominio,	
despectivo	o	condescendiente.	Su	voz	por	 lo	común	es	de	tono	fuerte	o	autoritario,	pero	puede	
ser,	si	lo	necesita,	sarcástica	o	indulgente.	(Boisvert,1979) 

1.2.3.	LOS	TESTIGOS/	ESPECTADORES:	 

El	Dr.	Dan	Olweus,	pionero	en	el	estudio	de	este	fenómeno	social	violento,	sostiene	que	los	niños	
testigos	de	una	intimidación	no	son	sólo	espectadores.	Hay	quienes	participan	activamente	en	los	
acosos,	hay	quienes	alientan	los	mismos	con	risas	e	incitaciones,	hay	otros	que	sólo	ven,	pero	se	
divierten	mirando	el	espectáculo	y	hay	quienes	no	aprueban	la	intimidación	pero	tampoco	hacen	
nada	para	detenerla,	por	miedo.	Esto	se	explica	por	el	fenómeno	del	contagio	social	que	fomenta	
la	 participación	 en	 los	 actos	 de	 intimidación,	 o	 también	 por	 el	 miedo	 a	 sufrir	 las	 mismas	
consecuencias	si	se	ofrece	apoyo	a	la	víctima. 

LA	PROBABILIDAD	DE	QUE	LOS	JOVENES	INTIMIDEN	AUMENTA	CUANDO	LOS	ADULTOS	
Y	 LOS	 COMPAÑEROS	 VEN	 EL	 COMPORTAMIENTO	ABUSIVO	DE	 LOS	 AGRESORES	 Y	NO	
HACEN	NADA	PARA	DETENERLO,	MOSTRANDO	ASI	SU	APROBACION.	LA	PROBABILIDAD	
ES	 AUN	 MAYOR	 SI	 LOS	 ADULTOS	 SIRVEN	 DE	 MODELO	 O	 PROMUEVEN	 UN	
COMPORTAMIENTO	INTIMIDANTE. 

Debemos	 considerar	 estas	 características	 psicológicas	 con	mucha	prudencia	 ya	que	 en	 realidad	
por	sí	solas	no	explican	el	fenómeno;	desde	el	punto	de	vista	psicopatológico	deben	contemplarse	
como	factores	de	riesgo.	Todo	dependerá	de	la	composición	de	grupo,	de	los	niños	que	llegan	o	
de	 los	 que	 se	 van,	 de	 los	 conflictos	 entre	 unos	 y	 otros	 y	 de	 las	 amistades	 que	 se	 hacen	 y	 de	
deshacen,	situación	usa	entre	los	niños.	Es	“lo	que	ocurre”	lo	que	hace	débil	a	la	víctima	y	fuertes	a	
quienes	agreden	(Del	Barrio,	Gutiérrez,	Barrios,	van	der	Meulen	y	Granizo,	2005).	
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2.-	IMPLICACIONES	DEL	BULLYING	Y	PSICOPATOLOGÍAS. 

A	comienzos	de	los	años	80	la	doctora	Ross,	como	parte	de	un	importante	estudio	sobre	el	dolor	
infantil,	 preguntó	 a	 varios	 niños	 con	 leucemia	 cual	 había	 sido	 su	 peor	 experiencia	 de	 dolor.	
Esperaba	 respuestas	 relacionadas	 con	 el	 tratamiento	 que	 estos	 niños	 estaban	 recibiendo,	 sin	
embargo	y	para	su	sorpresa,	muchos	de	ellos	dijeron	que	la	peor	experiencia	de	dolor	provenía	de	
las	burlas	por	su	apariencia	(calvicie,	palidez,	flacura)	cuando	regresaban	al	colegio. 

Esto	nos	puede	dar	una	 idea	de	 los	efectos	devastadores	que	 la	 intimidación	puede	causa	en	 la	
gente	 joven.	En	el	Ecuador	un	estudio	 realizado	por	el	 INNFA	en	el	año	2010,	determinó	que	el	
51%	de	niños	entre	6	y	10	años	han	sufrido	alguna	forma	de	acoso	escolar.	 

Nosotros,	Grupo	Rescate	Escolar,	GRE,	hasta	la	fecha	hemos	encuestado	a	1.435	estudiantes,	675	
padres	 y	 alrededor	 de	 100	 docentes	 de	 diferentes	 establecimientos	 educativos	 de	 la	 ciudad	 de	
Quito,	 obteniendo	 varios	 índices	 sobre	 violencia	 escolar,	 por	 citar	 uno,	 hemos	 llegado	 a	
determinar	que	el	50%	de	 los	alumnos	 (no	descartamos	que	al	 seguir	encuestando	esta	cifra	 se	
incremente),	 es	 decir	 1	 de	 cada	 2	 niños	 y	 adolescentes	 han	 sido	 víctimas	 de	 acoso	 escolar	 en	
diversas	 formas,	 de	 estos	 el	 6%	 son	 constantemente	 maltratados	 por	 sus	 pares,	 cifra	
considerable,	si	la	comparamos	con	los	índices	de	Estados	Unidos	donde	1	de	cada	4	estudiantes	
es	agredido	por	sus	pares	y	de	Europa	en	donde	1	de	cada	4	niños	y	1	de	cada	12	adolescentes	es	
víctima	 de	 bullying.	 	(http://www.bullyingstatistics.org/content/school-bullying-
statistics.html;	http://www.buenastareas.com/ensayos/Estad%C3%ADsticas-
Del	Bullying/3155308.html). 

La	investigación	realizada	por	Kumpulai-	nen,	Rasanen	y	Puura	(2001)	claramente	manifiesta	que	
todos	 los	alumnos	 implicados	en	situaciones	de	 intimidación	en	cualquiera	de	 los	roles	 (víctima,	
agresor,	testigo)	están	en	mayor	situación	de	riesgo	de	sufrir	desajustes	psicosociales	y	trastornos	
psicopatológicos	en	la	adolescencia	y	en	la	vida	adulta	que	los	chicos	y	chicas	no	implicados. 

Kumpulainen,	Rasanen	y	Henttonen	(1999)	señalan	que	los	chicos	y	chicas	implicados	en	el	rol	de	
agresor	 presentan	 trastornos	 de	 conducta	 externalizada	 e	 hiperactividad;	 mientras	 que	 la	
implicación	en	el	rol	de	víctima	se	relacionan	más	con	problemas	de	tipo	internalizado.	Los	chicos	
y	 chicas	 implicados	en	el	 rol	 de	agresor-víctima	 tienen	un	mayor	 riesgo	de	 tener	más	 síntomas	
psiquiátricos	y	de	estar	más	perturbados	psicológicamente. 

Kaltiala-Heino,	 Rimpela,	 Rantanen	 y	 Rimpela	 (2000)	 en	 Finlandia,	 con	 una	 muestra	 de	 más	
de17.000	 estudiantes	 relacionaron	 la	 implicación	 en	 conductas	 de	 maltrato	 con	 diferentes	
trastornos	 psicopatológicos	 (síntomas	 psicosomáticos,	 depresión,	 ansiedad,	 trastornos	 de	 la	
ingesta	y	uso	de	substancias)	y	confirmaron	que	el	grupo	víctimas	provocantes	es	el	que	presenta	
mayor	porcentaje	de	trastornos,	seguido	de	los	agresores	y	finalmente	de	las	víctimas. 
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La	 ansiedad,	 la	 depresión	 y	 los	 síntomas	 psicosomáticos	 son	más	 frecuentes	 entre	 el	 grupo	 de	
víctimas	provocantes	pero	igualmente	comunes	entre	los	agresores	y	las	víctimas.	El	uso	excesivo	
de	bebida	y	el	uso	de	sustancias	es	más	común	entre	 los	agresores	y	en	segundo	lugar	entre	 las	
víctimas	provocantes.	Entre	las	chicas,	los	trastornos	de	la	ingesta	están	implicados	en	todos	los	
roles,	 mientras	 que	 en	 los	 chicos	 solamente	 los	 encontramos	 en	 el	 rol	 víctima	 provocante.	
Además	 la	 intimidación	 escolar	 entrena	 a	 las	 chicas	 a	 relacionarse	 y	 aceptar	 como	 “normal”	
amistades	y	noviazgos	abusivos. 

En	 un	 estudio	 prospectivo	 de	 adolescentes	 titulado	 ¿Causa	 la	 intimidación	 escolar	 problemas	
emocionales?	 (Bond	 et	 ál.,	 2001)	 establecieron	 que	 el	 30%	 de	 los	 casos	 de	 depresión	 en	 los	
adolescentes	 de	 la	muestra	 se	 puede	 atribuir	 al	 acoso	 de	 los	 compañeros.	 Este	 efecto	 es	más	
fuerte	en	las	niñas. 

La	presencia	de	acoso	escolar	también	es	un	indicador	de	disfunción	familiar,	en	más	del	30%	de	
casos	de	niños	 acosadores,	 se	ha	 llegado	a	 establecer	que	 son	 víctimas	de	maltrato	 familiar;	 el	
50%	 de	 estos	 niños	 tienen	 madres	 que	 a	 su	 vez,	 son	 víctimas	 de	 violencia	 por	 parte	 de	 sus	
compañeros	sentimentales.	(Bauer,	1998). 

Así	mismo,	existen	algunos	estudios	que	demuestran	que	el	 sólo	hecho	de	observar	 como	otro	
niño	 está	 siendo	 acosado	 por	 otro	 u	 otros	 pares,	 puede	 resultar	 emocionalmente	 perjudicial.	
(Olweus,	 1978),	 la	 insensibilización	 ante	 el	 sufrimiento	 de	 la	 víctima	 o	 la	 creencia	 en	 la	
inevitabilidad	de	la	violencia	son	algunas	de	estas	consecuencias. 

LO	 CIERTO	 ES	 QUE	 Cuando	 nuestra	 gente	 joven	 llega	 a	 divertirse	 con	 la	 violencia	 se	
insensibiliza	y	se	desconecta	de	sus	sentimientos	de	compasión.	Es	ahí	cuando	el	lado	salvaje	
de	todo	ser	humano	no	tendrá	límites	para	expresarse. 

2.1.	Victimización	y	psicopatología: 

Varios	 estudios	 han	 encontrado	 una	 relación	 real	 entre	 el	 acoso	 escolar	 y	 mayores	 tasas	 de	
depresión	 infantil	 y	 adulta,	 suicidio,	 agresión	 y	 bajo	 rendimiento	 académico,	 uso	 y	 abuso	 de	
sustancias	sicotrópicas	y	estupefacientes	a	corto	y	largo	plazos	y	confirman	que	el	grupo	víctima	
provocante	 es	 el	 que	 presenta	 mayor	 porcentaje	 de	 trastornos,	 seguido	 de	 los	 agresores	 y	
finalmente	de	las	víctimas	(Kaltiala-Heino,	Rimpela,	Rantanen	y	Rimpela,	2000),	los	niños	que	son	
intimidados	son	más	propensos	a	la	soledad	y	a	tener	dificultades	para	hacer	amigos.	 

Los	 niños	 excluidos	 socialmente	 son	 propensos	 a	 padecer	 fobia	 social	 u	 otros	 desordenes	
ansiosos. 

En	 el	 2002,	 Baumeister,	 Nuss	 y	 Twenge,	 encontraron	 que	 el	 rechazo	 de	 los	 compañeros	 a	 las	
víctimas	 de	 acoso	 escolar,	 reduce	 significativamente	 sus	 puntajes	 en	 pruebas	 de	 inteligencia	 y	
también	 su	 capacidad	 para	 razonar	 analíticamente.	 Así	mismo	 las	 víctimas	 de	 intimidación,	 de	
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acuerdo	 al	 estudio	 realizado	 en	 el	 año	 2000,	 por	 los	 doctores	 Mynard,	 Joseph	 y	 Alexander,	
intitulado	 “Victimización	 de	 los	 compañeros	 y	 estrés	 postraumático	 en	 la	 adolescencia“,	
descubrió	que	la	exclusión	social	(hacerle	a	un	lado	a	la	víctima)	predice	en	ella	síntomas	de	estrés	
postraumático,	en	tanto	que	 la	victimización	verbal	 (poner	apodos,	crear	chismes,	etc.),	predice	
una	autoestima	baja	en	la	víctima.	 

Los	 niños	 y	 adolescentes	 que	 han	 vivido	 el	 acoso,	 presentan	 síntomas	 muy	 parecidos	 a	 los	
padecidos	 por	 personas	 en	 un	 estado	 de	 estrés	 postraumático.	 Esto	 es	 reminiscencia	 de	
acontecimientos	 (con	 pesadillas),	 recuerdos	 insistentes,	 comportamientos	 de	 evitación,	
activación	 neurovegetativa,	 dificultades	 de	 concentración,	 perturbaciones	 del	 sueño	 (Donnini,	
2007) 

Se	 sabe	 que	 la	 proporción	 de	 suicidios	 por	 acoso	 escolar	 es	 4	 veces	 mayor	 entre	 los	 jóvenes	
LGBTI,	 (lesbianas,	 gays,	 transexuales,	 bisexuales	 e	 intersexuales)	 quienes	 por	 su	 orientación	
sexual	y/o	identidad	de	género,	ya	sea	real	o	percibida,	son	vejados,	humillados	y	constantemente	
maltratados	 por	 sus	 pares.	 (Guía	 “Respuestas	 del	 sector	 de	 educación	 frente	 al	 bullying	
homofóbico”,	UNESCO,	2012). 

Un	análisis	a	5000	niños	de	entre	7	y	11	años	desarrollado	por	investigadores	de	la	Universidad	de	
Warwick	y	 la	Universidad	de	Bristol	y	publicado	en	la	Journal	of	the	American	Academy	of	Child	
and	Adolescent	Psychiatry	destacó	que	sufrir	de	bullying	durante	la	edad	escolar	puede	aumentar	
significativamente	el	riesgo	de	autolesionarse	en	la	adolescencia.	Aquellos	que	fueron	sometidos	
a	bullying	crónico	durante	varios	años	de	 la	escuela	primaria	eran	casi	5	veces	más	propensos	a	
autolesionarse	6	o	7	años	más	tarde	en	la	adolescencia. 

En	un	 reciente	estudio	británico,	 practicado	a	 18.000	niños	nacidos	en	el	 año	 1958,	 en	Escocia,	
Inglaterra	 y	 Gales,	 publicado	 en	 abril	 del	 2014,	 en	 la	 revista	 American	 Journal	 of	 Psychiatry,	
estableció	que	las	consecuencias	de	haber	sufrido	de	bullying	en	la	niñez	y	adolescencia	persisten	
hasta	 la	 adultez	 (40-50	 años),	 estas	 consecuencias	 no	 son	 tan	 sólo	 psicológicas	 y	 psiquiátricas,	
sino	que	también	afectan	los	ámbitos	socioeconómicos,	afectivos	y	hasta	la	función	cognitiva	de	
sus	 víctimas.	 A	 través	 de	 este	 estudio	 longitudinal	 podemos	 concluir	 que	 la	 creencia	 de	 que	 el	
acoso	escolar	es	pasajero	y	que	hace	parte	normal	del	crecimiento,	quedaría	desestimada	cuando	
a	través	de	este	estudio	se	ha	comprobado	que	a	medida	que	estas	víctimas	envejecen,	no	logran	
superar	 las	 consecuencias	 de	 haber	 sido	 maltratados	 por	 sus	 pares	 en	 su	 infancia	 y/o	
adolescencia. 

2.2.	AGRESION	Y	PSICOPATOLOGIA 

La	 agresión	 es	 igualmente	 dañina	 para	 quienes	 la	 ejercen,	 los	 agresores	 son	 mucho	 más	
propensos	a	 involucrarse	en	comportamientos	autodestructivos	(alcohol,	cigarrillo,	peleas;	etc.),	
es	un	fuerte	 indicar	de	delincuencia	en	 la	edad	adulta.	También	existe	relación	entre	 intimidar	y	
portar	armas,	hacer	trampa	en	las	pruebas,	robar,	vandalismos	o	no	asistir	a	clases.	Hay	estudios	
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que	concluyen	que	un	agresor	es	más	propenso	a	incidentes	de	agresión	física	y	social	contra	sus	
novios	(as)	que	aquellos	jóvenes	no	agresores	(Connolly,	Craig,	Pepler	y	Taradash,	2000). 

Ahora	 bien,	 esto	 sería	 a	 futuro,	 seguramente,	 en	 tiempo	 presente	 y	 de	 seguir	 recibiendo	 la	
aprobación	de	sus	compañeros	o	si	bien	la	intervención	de	los	adultos	y	de	sus	pares	es	esporádica	
e	inconsistente	(aumentando	así	sus	sentimientos	de	poder	y	popularidad)	es	muy	probable	que	
se	vuelvan	más	agresivos	a	medida	que	pasa	el	tiempo. 

Por	ejemplo	a	 través	de	un	estudio	 realizado	a	 lo	 largo	de	30	años,	por	 la	 socióloga	Lee	Robins	
(1978),	otro	de	22	años	realizado	por	Eron	et	al.	(1987)	u		otros	16	estudios	más	breves	que	van	de	
2	a	 18	años	de	duración,	 se	pudo	concluir	 qué,	 aproximadamente,	 1	de	 cada	4	niños	que	acosa	
llega	a	ser	un	adulto	agresivo	(Olweus,	1984);	no	hay	distinción	entre	hombres	y	mujeres.	Quienes	
se	relacionan	con	las	siguientes	conductas	agresivas: 

• Maltrato	Intrafamiliar, 

• Condenas	penales 

• Abuso	del	alcohol	y	drogas 

• Problemas	en	el	cuidado	de	niños/hijos 

• Problemas	de	desempleo/acoso	laboral 

• Divorcios 

• Trastornos	psiquiátricos 

En	un	seguimiento	de	12	años,	 realizado	a	niños	agresores	de	12	años	de	edad,	Olweus	 (1989),	
demostró,	que	estos	niños	tenían	el	doble	de	probabilidades	de	purgar	condenas	penales	a	los	24	
años	 de	 edad	 que	 el	 resto	 de	 la	 población	 en	 general.	 En	 tanto	 que	 las	 ofensas	múltiples	 eran	
cuatro	veces	más	frecuentes	en	los	abusadores.		 

En	 otro	 estudio	 longitudinal	 (7	 años),	 publicado	 en	 –	 Child	 	Abuse	 and	 Neglect	 -	 se	 llegó	 a	
establecer	que	 los	niños	que	empiezan	a	acosar	en	edades	tempranas	 (8	a	12	años),	 tienen	más	
probabilidades	 	de	 desarrollar	 problemas	 psiquiátricos	 a	 los	 15	 años	 y	 que	 los	 niños	 que	 son	
víctimas	 de	 acoso	 a	 edades	 también	 tempranas	 (8	 años)	 tienen	 más	 síntomas	 depresivos,	
psicosomáticos	y	de	internalización	de	conductas.	Si		esto	ocurre,	 	la	víctima	mantiene	a	lo	largo	
de	 	su	proceso	de	desarrollo	una	manifiesta	dificultad	para	 las	 relaciones	personales	afectivas	al	
internalizar	sus	conductas	y	sentimientos,	en	tanto	que	 los	 intimidadores	tempranos	se	vuelven	
más	hiperactivos		con	una	tendencia	a		externalizar	sus	conductas	a	lo	largo	del	tiempo.	 
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Y	 es	 que	 muchos	 comportamientos	 abusivos	 fueron	 alguna	 vez	 considerados	 normales,	 la	
violencia	intrafamiliar,	la	discriminación	racial,	el	acoso	sexual,	por	citar	algunos.	Estas	formas	de	
violencia,	 comparten	 similitudes	 básicas	 con	 la	 intimidación	 escolar.	 Por	 ejemplo,	 el	 acoso	
escolar,	 es	 comparable,	 en	 su	 crueldad,	 a	 la	 violencia	 que	 sufre	 una	mujer	 víctima	 de	maltrato	
prolongado	por	sus	compañeros	sentimentales.		Es	una	agresión,	que	no	se	espera,	no	se	advierte,	
no	 se	 comprende	y	por	 lo	 tanto	quien	 la	 sufre,	 la	 víctima,	 se	encuentra	 totalmente	desarmada,	
vulnerable.	 

2.3.	MARCO	DE	REFERENCIA	EN	LA	CASA: 

Se	ha	comprobado	que	la	sobreprotección,	así	como	la	falta	de	límites,	coherencia	y	regularidad	
en	 las	 reglas	 de	 convivencia	 pueden	 tener	 una	 conexión	 directa	 con	 comportamientos	 de	
retraimiento,	pasividad,	dependencia	o	agresividad.	La	mayoría	de	autores	coincide	que	 la	 falta	
de	 regularidad	 y	 coherencia	 en	 los	 castigos	 y	 las	 prohibiciones	 relacionadas	 con	 los	
comportamientos	 agresivos	 lleva	 a	 la	 reproducción	 de	 estos	 comportamientos	 y	 provoca	 una	
confusión	 en	 la	 mente	 de	 los	 niños	 sobre	 lo	 que	 está	 permitido	 y	 lo	 que	 no	 (Chamberland	 y	
Patterson,	1995,	pp.	205-225;	Rubin,	Stewart	y	Chen,	1995).	Entonces	la	impulsividad	de	algunos	
niños	puede	estar	ligada	a	una	permisividad	demasiado	grande,	es	decir	a	las	pocas	exigencias	de	
los	padres	(Rubin,	Stewart	y	Chen,	1995).	 

Un	 factor	 que	 influye	 en	 la	 victimización	 y	 el	 acoso	 escolar,	 es	 la	 intimidación	 en	 la	 familia,	
hermanos,	padres,	 abuelos,	 trabajadoras	domésticas,	 incluso	 la	guardería	o	 el	 barrio.	 Los	niños	
que	son	testigos	o	víctimas	de	maltrato	en	su	esfera	 familiar,	 suelen	afrentar	el	miedo	que	esta	
violencia	les	causa	de	diferentes	maneras,	ya	sea	identificándose	con	el	agresor	o	la	víctima.	“Así,	
algunos	 niños	 reaccionan	 atacando;	 y	 otros,	 replegándose	 sobre	 sí	 mismos	 para	 protegerse.”	
(María	Guadalupe	Rincón,	2011,	p.	35) 

Desafortunadamente,	 se	 encuentran	 con	 frecuencia	 la	 sobreprotección	 y	 la	 intimidación	 en	 un	
mismo	ámbito	familiar.	En	esta	dinámica,	 los	hijos	podrían	 inhibir	cualquier	acción	en	espera	de	
aprobación,	así	mismo	pueden	mostrarse	agresivos,	angustiados	o	 intolerantes.	La	 inconstancia	
en	la	aplicación	de	las	reglas	y	la	falta	de	responsabilidades	en	el	hogar,	es	otro	factor	que	influye	
en	la	adaptación	social	del	niño	en	la	escuela. 

La	falta	de	límites	claros	respecto	a	la	expresión	del	enojo	y	la	falta	de	habilidades	sociales	de	los	
padres	para	manejar	esta	emoción,	podría	verse	reflejado,	igualmente,	en	el	comportamiento	de	
los	niños	en	la	escuela. 

Se	ha	comprobado,	 también,	que	cuando	 las	 relaciones	entre	hermanos,	 se	caracterizan	por	un	
equilibrio	 entre	 el	 afecto	 y	 el	 conflicto,	 y	 	si	 este	 último	 es	 mitigado	 por	 el	 afecto,	 la	 relación	
fraternal	 puede	 proporcionar	 un	 contexto	 positivo	 de	 aprendizaje	 de	 habilidades	 sociales	 y	
comprensión	 de	 las	 emociones	 y	 puntos	 de	 vista	 de	 los	 otros	 (Brody,	 2004;	 Dunn,	 1988;	
Hetherington,	1988).	En	cambio,	 los	niños	que	experimentan	con	sus	hermanos	altos	niveles	de	
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conflicto	 y	 un	 bajo	 nivel	 de	 afecto,	 tienen	 más	 probabilidades	 de	 ser	 poco	 aceptados	 por	 sus	
compañeros	de	clase	y	de	que	estos	 los	 consideren	agresivos	 (Brody,	2004;	Mackinnon-Lewis	y	
otros,	1997). 

El	contexto	 familiar	puede	 tener	una	 influencia	en	el	acoso	escolar,	pero	hay	que	ser	prudentes	
para	 no	 atribuir	 toda	 la	 responsabilidad	 a	 la	 familia.	 Pues	 hay	 niños	 que	 vienen	 de	 un	 entorno	
familiar	 cálido,	 y	 sin	 embargo,	 se	 comportan	 como	 verdaderos	 verdugos	 frente	 a	 su	 grupo	 de	
compañeros. 

Lo	cierto	es	que	una	disciplina	consistente	y	justa	enseña	a	los	hijos	autocontrol	y	responsabilidad.	
La	calidez	y	el	compartir	tiempo	juntos	les	enseña	empatía	y	conexión. 

3.-INTERVENCION: 

Las	 situaciones	de	acoso	escolar	 tienen	en	común	muchos	elementos	y	 se	podría	pensar	que	 la	
intervención	puede	ser	muy	similar	en	todos	los	casos.	Sin	embargo,	aunque	se	pueden	establecer	
unas	 líneas	 generales,	 la	 intervención	 debe	 concretarse	 a	 cada	 realidad.	 El	 éxito	 que	 se	 puede	
obtener	es	proporcional	a	una	definición	ajustada	de	cada	situación,	que	puede	ser	muy	distinta	
según	los	casos	y	el	contexto. 

Al	 tratarse	 de	 un	 fenómeno	 relacional	 cualquier	 intervención	 se	 debe	 construir	 en	 torno	 a	 una	
aproximación	sistémica;	debe	ir	más	allá	del	agresor	y	la	víctima,	debe	incluir	los	compañeros	y	el	
entorno	(toda	la	comunidad	educativa	-alumnos,	padres,	docentes	y	administrativos-). 

Estas	actuaciones,	englobadas	en	un	Sistema	de	Prevención	y	Atención	de	la	Violencia	Escolar,	a	
ser	implementado	en	todo	establecimiento	educativo	que	de	manera	responsable	desee	cambiar	
su	visión	psicopedagógica	frente	a	este	fenómeno	social	violento,	adquirirán	sentido	y	una	mayor	
eficacia. 

Existen	numerosas	 razones	por	 las	que	 los	centros	educativos,	en	estrecha	colaboración	con	 las	
familias	y	estos	agentes	sociales,	deberían	implicarse	en	el	bienestar	emocional	de	sus	alumnos,	
entre	ellas:	 

1)	Las	relaciones	entre	 iguales	son	 indicadores	 importantes	de	 la	salud	mental	de	 los	alumnos	y	
predicen	su	ajuste	futuro	y	el	éxito	personal,	incluso	más	que	el	rendimiento	académico. 

2)	Existe	una	relación	importante	entre	ajuste	psicosocial	y	éxito	académico. 

3)	 Las	 tasas	 de	 trastornos	 psicosociales	 han	 aumentado	 y	 son	 cada	 vez	 más	 comunes,	 como	
señala	la	OMS. 
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4)	Los	establecimientos	educativos	deberían	 ser	 lugares	donde	 todo	alumno	se	 sienta	 cómodo,	
aceptado	y	sobretodo	feliz.	Pero	a	veces	son	lugares	donde	se	sobrevive. 

Sin	descartar	una	 intervención	 terapéutica	con	el	agresor	o	agresores	y/o	 la	víctima	cuando	sea	
necesario,	 entendemos	 que	 el	 fenómeno	 debe	 ser	 abordado	 desde	 una	 óptica	 psicosocial	 que	
fomente	 la	 salud	 y	 el	 bienestar	 emocional	 de	 todas	 las	 personas	 que	 forman	 la	 comunidad	
educativa	(Cowie,	Boardman,	Dawkins	y	Jennifer,	2004). 

4.	SINTOMAS	Y	SIGNOS	DEL	ACOSO	ESCOLAR	EN	LA	VÍCTIMA 

Lo	primero	que	se	observa	en	ellas	es	el	negarse	a	ir	a	la	escuela,	la	baja	de	calificaciones,	algunos	
malestares	 físicos,	 como	 dolores	 de	 cabeza	 o	 estómago.	 Pasado	 un	 tiempo	 las	 víctimas	 se	
repliegan	sobre	si	mismas,	tienen	vergüenza	y	se	sienten	inferiores.	En	un	plazo	más	largo	pueden	
abandonar	 sus	 estudios,	 desarrollar	 depresiones	 nerviosas	 (incluso	 el	 suicidio),	 trastornos	 de	
ansiedad	y	de	dependencia	a	las	drogas,	como	también	pueden	tomar	el	camino	de	la	venganza,	
como	 lamentablemente	 ya	 se	 ha	 visto	 en	 algunas	 escuelas	 de	 Canadá	 y	 Estados	 Unidos.	 (Ma.	
Guadalupe	Rincón,	2011). 

Todo	dependerá	del	nivel	de	terror	experimentado,	de	la	duración	del	acoso,	el	lugar,	la	edad	en	
que	 las	 agresiones	 se	 llevaron	 a	 cabo,	 las	 secuelas	 físicas	 de	 los	 actos	 de	 violencia,	 el	 nivel	 de	
impotencia	experimentado	por	la	víctima,	el	plazo	para	recibir	atención	psicológica,	la	reacción	de	
los	 familiares,	 profesores	 y	 autoridades.	 Así	 como	 el	 clima	 escolar	 en	 el	 que	 el	 alumno	 se	
desenvuelve,	la	dinámica	del	grupo,	el	trabajo	tutorial	(si	lo	han	llevado	a	cabo),	etc. 

Otro	factor	a	considerarse	es	la	situación	de	la	víctima	antes	de	la	intimidación,	si	para	un	alumno	
que	no	tiene	antecedentes	de	dificultades	ansiosas	es	difícil	superar	una	situación	de	acoso,	qué	
será	para	aquellos	que	son	de	naturaleza	más	sensible	o	viven	con	algún	desorden	ansioso.	Es	por	
eso	que	este	fenómeno	tiene	efectos	tan	perniciosos,	primero	por	que	ataca	a	los	más	vulnerables	
y	segundo	porque	se	produce	en	un	momento	en	que	la	víctima	se	encuentra	en	pleno	desarrollo	y	
corre	el	riesgo	de	quedarse	marcada	de	por	vida,	pues	las	repetidas	experiencias	de	abuso	físico	y	
psicológico,	de	humillación	y	aislamiento	sufridas	durante	el	desarrollo,	dejan	profundas	heridas	
que	se	quedan	grabadas	en	la	memoria	emocional	y	crean	una	aprehensión	exagerada	ante	lo	que	
parezca	amenazante. 

Con	lo	expuesto	si	tendríamos	que	listar	los	síntomas	y	signos	que	presenta	una	víctima	de	acoso	
escolar,	podríamos	resumirlos	a	los	siguientes:	 

▪	 Cambios	 en	 su	 estado	 de	 ánimo.	 Pregunte	 al	menor	 como	 se	 siente	 la	 tristeza	 está	 por	 lo	
general	 en	 la	 superficie	 y	 la	 rabia	o	 el	 enojo	 están	por	debajo	 con	mucha	 intensidad.	Se	puede	
notar	que	este	niño	es	 triste	 y	 apagado,	puede	 tener	explosiones	emotivas	 y	pasar	de	 la	 risa	 al	
llanto	en	instantes.	También	se	puede	mostrar	irritable,	angustiado	o	muy	ansioso. 
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▪	Cambios	en	su	comportamiento	habitual.	Pregunte	a	los	padres	del	menor,	si	ha	cambiado	su	
comportamiento	habitual,	 si	 trata	de	manera	más	agresiva	a	sus	hermanos	u	otros	niños	o	a	su	
mascota,	si	ha	empezado	a	tartamudear,	si	ha	desarrollado	tics	nerviosos,	entre	otros. 

▪	 Trastornos	 del	 sueño.	 Pregunte	 al	menor	 si	 le	 es	 posible	 conciliar	 el	 sueño,	 indague	 con	 sus	
padres	 si	 ha	 vuelto	 a	mojar	 la	 cama	o	 tiene	 pesadillas.	Algunos	 niños	 experimentan	problemas	
para	conciliar	el	sueño	y	otros	comienzan	a	presentar	pesadillas	o	terrores	nocturnos,	a	través	de	
los	cuales	vuelven	a	vivir	su	miedo.	También	puede	apreciarse	una	regresión	a	etapas	anteriores	
por	lo	que	los	niños	más	pequeños	pueden	volver	a	mojar	la	cama. 

▪	Cambios	en	el	apetito.	Indague	si	su	peso	ha	aumentado	o	disminuido	de	manera	considerable	
en	 los	 últimos	meses.	 Lo	más	 usual	 es	 que	 su	 apetito	 disminuya	 pero	 en	 algunos	 casos	 puede	
aumentar,	sobre	todo	si	el	acosador	le	arrebata	la	merienda	o	el	almuerzo	en	la	escuela. 

▪	 Rechaza	 ir	 al	 colegio.	Confirme	si	el	menor	está	asistiendo	normalmente	a	clases.	A	veces	el	
niño	se	niega	directamente	a	asistir	a	 la	escuela	pero	en	otros	casos	inventa	enfermedades	para	
faltar	a	clase.	Cuando	se	trata	de	niños	mayores	o	adolescentes,	estos	suelen	ausentarse	de	clase	
por	lo	que	a	menudo	los	padres	se	enteran	de	la	situación	a	través	del	maestro. 

▪	 Pérdida	 de	 la	 autoconfianza.	 Pregunte	 al	menor	 como	 se	 siente	 y	 como	 se	 ve	dentro	de	 su	
grupo	 de	 compañeros.	 El	 acoso	 sistemático	 hace	 que	 el	 niño	 pierda	 la	 confianza	 en	 sus	
habilidades,	especialmente	sociales,	 lo	cual	 se	evidencia	de	diferentes	maneras:	puede	dejar	de	
tomar	la	iniciativa	o	expresarlo	a	través	de	frases	como	“yo	no	valgo	para	nada”	o	“no	logro	hacer	
nada	bien”	o	“soy	feo”. 

▪	Tiene	golpes	o	arañazos.	Examine	físicamente	al	menor,	previa	autorización	de	sus	padres,	a	fin	
de	descartar	acoso	físico	o	autolesiones.	Los	golpes	son	un	signo	de	que	ha	habido	violencia	de	
por	 medio.	 A	 menudo	 cuando	 se	 trata	 del	 acoso	 escolar,	 el	 niño	 intentará	 esconder	 el	 hecho	
diciendo	 que	 no	 recuerda	 como	 se	 provocó	 esos	 golpes.	Muchas	 veces	 las	 autolesiones	 son	 un	
mecanismo	de	supervivencia	para	sobrellevar	un	trauma	psicológico	o	dolor	emocional	provocado	
por	variedad	de	situaciones	como	por	ejemplo	acoso	escolar. 

▪	Regresa	con	sus	objetos	dañados.	Pregunte	a	los	padres	del	menor	si	en	este	último	tiempo	el	
niño	ha	“dañado”	o	ha	“perdido”	algún	objeto	personal	en	la	escuela.	A	menudo	el	bullying	implica	
el	daño	o	 incluso	el	 robo	de	 los	objetos	personales.	En	otras	ocasiones	 la	 señal	de	alarma	 salta	
cuando	el	niño	o	adolescente	pide	más	dinero	del	habitual	o	lo	roba,	lo	cual	se	puede	deber	a	que	
le	están	robado	o	lo	están	extorsionando. 

▪	 Disminuye	 su	 rendimiento	 académico.	 Indague	 con	 los	 padres	 del	menor	 si	 el	 rendimiento	
académico	 ha	 bajado,	 especialmente	 en	 pruebas	 analíticas	 (matemáticas,	 física,	 química,	
geometría,	etc.).	A	un	niño	o	adolescente	preocupado	le	suele	costar	trabajo	concentrarse	en	las	
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clases	por	lo	que	es	común	que	obtenga	calificaciones	más	bajas	y	que	le	preste	menos	atención	a	
los	proyectos	escolares. 

▪	 Aparecen	 problemas	 somáticos.	 Consulte	 al	menor	 y	 a	 sus	 padres	 si	 en	 este	 último	 tiempo	
presenta	 dolores	 o	 enfermedades	 sin	 causa	 aparente.	 Cuando	 las	 tensiones	 emocionales	 no	 se	
expresan,	 a	 menudo	 aparecen	 síntomas	 somáticos.	 Los	 más	 comunes	 son:	 dolor	 de	 cabeza,	
menstruales,	articulares,	náuseas,	vómitos,	problemas	intestinales,	enfermedades	de	la	piel	y	tics	
nerviosos.	 Lo	 más	 usual	 es	 que	 estos	 síntomas	 se	 intensifiquen	 durante	 la	 tarde-noche	 del	
domingo,	que	es	cuando	más	nervioso	se	siente	el	niño	ante	la	expectativa	de	que	el	lunes	tendrá	
que	enfrentarse	de	nuevo	al	acosador. 

▪	 Aislamiento.	 Pregunte	 al	 menor	 y	 a	 sus	 padres	 si	 en	 el	 último	 tiempo	 prefiere	 realizar	
actividades	en	solitario,	no	salir	de	casa	e	incluso	de	su	cuarto,	también	si	ha	recibido	invitaciones	
de	 sus	 compañeros	 y	 si	 al	 hacerlo	 pone	 excusas.	 Es	 usual	 que	 rehúse	 acudir	 a	 las	 actividades	
extraescolares,	por	miedo	o	por	evitar	al	acosador	(evitación). 

▪	Expresa	opiniones	negativas	sobre	el	colegio,	los	profesores	o	sus	compañeros.	Pregunte	al	
menor	si	le	gusta	o	no	asistir	a	la	escuela.	A	veces	el	niño	no	encuentra	una	manera	adecuada	para	
expresar	 lo	que	está	sufriendo	pero	 lo	 indica	a	 través	de	 frases	generales	que	dejan	entrever	su	
dilema,	 como	 por	 ejemplo:	 “odio	 a	 todos	 los	 niños	 del	 colegio”	 o	 “los	 profesores	 son	 estúpidos”.	
Otras	 veces	 puede	 pedir	 ayuda	 de	 forma	 indirecta,	 quizás	 contando	 que	 un	 amigo	 está	 siendo	
víctima	del	acoso. 

La	presencia	de	uno	o	varios	de	estos	síntomas	y	signos	se	pueden	asociar	con	el	acoso	escolar,	
por	lo	que	si	usted	sospecha	que	el	menor	está	siendo	víctima	de	este	fenómeno	social	violento,	
debe	derivarlo,	dependiendo	de	la	gravedad	de	los	síntomas	que	presenta,	al	un	psicólogo	o	a	un	
psiquiatra.	En	caso	de	que	el	menor	presente	graves	lesiones	físicas	(que	sobrepasen	los	3	días	de	
incapacidad)	 usted	 deberá	 reportar	 el	 caso	 y	 actuar	 conforme	 lo	 establece	 la	 normativa	 legal	
vigente. 
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EVALUACIÓN	

Preguntas	de	verdadero	o	falso	

1. El	acoso	escolar	o	bullying	es	un	fenómeno	inevitable	que	hace	parte	del	crecer?		Respuesta:		
2. El	cyberbullying	es	una	forma	de	acoso	verbal	directa?		Respuesta:		
3. En	el	acoso	escolar	se	evidencia	un	desequilibrio	de	fuerzas,	la	intención	maliciosa	de	causar	daño	y	

la	reiteración	en	el	acto?		Respuesta:		
4. Los	protagonistas	del	acoso	escolar	son	la	víctima	y	el	agresor?		Respuesta	
5. La	víctima	provocante	se	muestra	ansiosa,	insegura,	débil	y	con	poca	competencia	

social?		Respuesta:		
6. La	víctima	provocante	se	siente	incomprendida	y	no	se	da	cuenta	que	su	comportamiento	estimula	

a	los	otros	a	victimizarlo?		Respuesta:		
7. El	principal	problema	del	agresor	predador	es	la	falta	de	integración	de	reglas	de	convivencia	y	de	

valores	prosociales?	Respuesta:		
8. Es	el	acoso	escolar	un	indicador	de	disfunción	familiar?		Respuesta:		
9. Los	agresores	predadores	reducen	significativamente	sus	puntajes	en	pruebas	de	inteligencia	y	

también	su	capacidad	para	razonar	analíticamente?	Respuesta:		
10. Los	testigos	del	acoso	escolar	tienen	ademanes	desdeñosos,	bruscos	o	amenazantes?	Respuesta:		
11. La	proporción	de	suicidios	por	acoso	escolar	es	4	veces	mayor	entre	los	jóvenes	LGBTI,	(lesbianas,	

gays,	transexuales,	bisexuales	e	intersexuales)?	Respuesta:		
12. La	probabilidad	de	que	los	jóvenes	acosen	es	mayor	si	los	adultos	sirven	de	modelo	o	promueven	el	

comportamiento	intimidante?	Respuesta:		
13. Sufrir	de	bullying	durante	la	edad	escolar	no	aumenta	el	riesgo	de	autolesionarse	en	la	

adolescencia?	Respuesta:		
14. Los	niños	que	experimentan	con	sus	hermanos	altos	niveles	de	afecto	y	un	bajo	nivel	de	conflicto,	

tienen	más	probabilidades	de	ser	poco	aceptados	por	sus	compañeros	de	clase?	Respuesta:		
15. Según	la	UNESCO,	el	acoso	escolar	es	una	forma	de	violencia	interpersonal	comunitaria	que	debe	

ser	prevenida?	Respuesta:		
16. En	casos	de	acoso	escolar	cualquier	intervención	se	debe	construir	en	torno	a	una	aproximación	

sistémica?	Respuesta:		
17. Aunque	existan	factores	familiares	determinantes,	el	acoso	escolar	pasa	en	la	escuela	y	es	ahí	

donde	debe	ser	atendido	y	prevenido?	Respuesta:		
18. Cree	usted	que	así	cómo	no	todo	dolor	de	cabeza	es	jaqueca,	no	toda	pelea	entre	compañeros	o	

amigos	de	la	escuela	es	bullying?	Respuesta:		
19. El	acoso	escolar	tiene	efectos	perniciosos,	porque	ataca	a	los	menos	vulnerables	y	porque	se	

produce	en	un	momento	en	que	la	víctima	se	ha	desarrollado	plenamente?	Respuesta:		
20. La	depresión,	el	insomnio	y	la	ansiedad	son	algunos	síntomas	que	pueden	estar	asociados	al	acoso	

escolar?	Respuesta:		

	


